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INSISTIMOS 
Acaso nos tachen da fastidiosos los 

espíritus fuertes, que oontaminados de 
la frivolidad reinante gustan poco de 
que se insista una y otra vez sobre 
ciertas cuestiones de interés vital; pe­
ro aquellos quienes van más al fondo 
pirácíico de las cosas que á su exterior, 
más ó menos superficial ó agr-adable, 
jiu;gav,í;i plausible nuestra insistencia 
y nos fiívoi'eceráu con su apoyo. 

Pedíamos al señor Alcalde que aten­
diese un poco la higiene pública, tan 
descuidada en esta población que sólo 
existe de nombre y como esperába­
mos, maldito el caso que do miestra 
j)etición haco elSr . D.inio, quien segu-
mente aspira á ocupar un sitio honroso 
en la historia de Murcia, ya que no ha­
ciendo nada en pro de ella adquiere 
igual renombre que quienes hicieron 
mucho, pues, ol Sr. Alcalde tiene un 
criterio tan elástico que, seguramente, 
inspira sn procodor en lo que ha oido 
i'^Bftpto á QU8 los extremos so tocan. 
Seguramente que ciiando la posteridad 
i'éconozca lo3 grandes servicios de les 
alcaldes de IMurcia, enfrente de la esta­
tua (Ift D. Andrés Baquero estará la 
del Sr. Danio. 

Insistimos, porque no nos convence 
quo el Sr. Alcalde crea que los servi­
cios de l*'higiene huelgan on Murcia y 
que sobran y/ai-a hacernos felices los 
temporeros que alberga la Casa Consis­
torial: ijisistimos y j'ogamos á la J u n t a 
de Sanidad que cumpla con sus deberes, 
porque para algo fué creada, é investi­
gue si-se,crian dentro de esta población 
cerdos, cuya carno puedo el dia de ma-
jiíiná, aumentar el númoro de víctimas 
qjite pregcmaü desdo el otro mundo el 
iutei-áy y coló con quo vigilan por la 
salud-páblica los encargados-de ello. 
SSabemos que en Monieagudo un pe-

i'my hidrófobo ha mordido á un cerdo y 
^irarios niños y es fácil que se jjreten-
cp, vender en Murcia ese cerdo; cosa fá-

de conseguir dada la poquísima vi-
mcia que so ejerce sobre todas las 

i tenás áJimonticias que se expenden 
fiílpüblico, y que ocasionaría grandes 
cilios, como cua!(juiora puedo suj)ouer. 
¿Sabe algo de. esto el Sr. Alcalde? ¿Lo 
ignora la .Tunta de Sanidad? 

Urge también-que se eviten las adul­
teraciones de las sastancias alimenti-
cj^Sf que sé ejecutan á ciencia y pa­
ciencia de las autoridades y con asom-
hm daiosseompradoros que so pregun-
t | p \y&va. qué sirven las comisiones 
nombradas por el Ayuntamiento y que 
casi nunca dan señales de vida. No 
creemos que todo lo út i l que puede 
liftcor el Municipio se reduzca á cosas 
táii importantísimas y trascendentales 
í;Qímo cambiar el nombie á la calle, de 
l«Séín<íJa. 

jp'jlamamos muy seriamente la ateu-
f » n la .1 unta de Sanidad, puesto que 
fl Sr. Alcalde, por lo visto, no ha com-
Xtt'endido las ventajas que reporta ol 
i-einado de la higiene, con todas sus sa­
ludables prevenciones y creemos quo 
dicha Jun ta hará próximas señales de 
vida.iantes que loe hechos espoleen su 
dormida actividad, convenciéndolos de 
que la muerte es un enemigo incansa­
ble que vela sobre las poblaciones, ace­
chando la oportunidad de cebarse en 
las grandes masas. Insistimos é insis­
tiremos y allá so las hayan con su 
conciencia quienes cierren los ojos á 
enseñaazas dolorosas. 

La frase de Revilla 
Lo digo con toda la sinceridad po­

sible en un español y periodista, por 
gravan! o; acabo'de leer en la «Gace­

ta» una noticia que me hubiera sor­
prendido mucho, mucho, á ser capaz de 
sorprenderme por cuanto ocurre en 
nuestra famosa patria. Por si á ustedes 
los coje de nuevas, todavía, allá vá lo 
q\ie he leido: 

«Se halla vacante en la Escuela de 
veterinaria de León la Cátedra de Pa­
tología general y especial (¡un grano de 
anís!). Farmacología, Ar t e de recetar, 
(¡una bicoca!) Terapéutica, Medicina 
legal y Clínica médica (¡ahí es nada!) 
con el sueldo anual de... de... de... 
tres... mil... pe... se... tas...» 

Así tomando aliento para pronun­
ciar la enorme cifra que evidencia lo 
enorme del disparate cometido por quie­
nes se pasan «los dias de claro en claro 
y las noches de tui-bio en turbio», ali­
mentándose con el pan de la ciencia, 
que engorda menos que el caldo gordo 

. del presupuesto, para venir á tales mi-
seria'5; así, repito, se comprende como 
la mendicidad es inextinguible. ¡Cuán­
do la «Gaceta» concede semejante li­
mosna! 

E l sabroso pan de la ciencia, el amar­
go pan de la emigración y el pan y ce­
bolla de los enamorados, figuran, por 
derecho in'opio, á la vera del mismí­
simo dios Pan en los almacenes de «tro­
pos averiados >, de «metáfoi'as lmecasi> 
y de diosos do menos cuantía. 

Cualquiera, viendo estas ruindades 
admira como á un sabio al mozalbete 
aquel que, sorprendido al contempíar 
como se aplaudía y acariciaba á xm ca­
ballo de carreras, dijo, dei-ritiéndose de 
gusto: ¡Quiero estudiar para caballo de 
carreras! Ciertamente que'resulta s ino 
más pi'oductivo más agradable ser ca­
ballo de carreras quo profesor con 
B.OOíl pesetas anuales. ¡Antes que eso, 
diputado á Cortes! 

Se admiran los pensadores del sin-
númoi'o de Tan credos, machos y . hem­
bras y hasta neutros, epicenos y am­
biguos que tanto y tan x^rove^ghosamen-
te trabajan en la viña del Señor, y so 
X)asman de nueslra incultura quo jier-
mi ts tan salvajes íspectáculos. ¿Sal­
vajes? ¿por qué? Si los toros dan cor­
nadas, más cornadas dá el hambre, di­
cen que decia Lagartijo. ¿Wo revela 
más conocimiento de la realidad exj)o-
norse á la admiración pública y á las 
caricias de un toro, por cinco minutos 
y tres mü. pesetas que pasarse años y 
años estudia quo te estudia, para vivir 
desconocido y ganar doce mil realejos al 
año y exponerse en todo él á las corna­
das del Hambre? 

¿No es cierto, I tc tor mió, que un po-' 
bre vergonzante con nutrida cítentela 
gana más al año? Yaya quo sí. Por lo 
menos, algunos mendigos han dejado á 
su muerte una porción de miles de pe­
setas y que yo conozca, ningún cate­
drático ha dejado, al morir en Es])aña, 
más do "un par de duros ¡y osa porque 
eran sevillanos! . • 

Un niño gótico, ó un niño reriaci-
mienlo, como ahoi-a so dice, de esos que 
se pasan las horas en la oficina jugando 
con el balduque ó jug-ando con ol libro 
de las cuarenta hojas, gana por lo me­
nos las tres mil jíesotíllas que logra to­
do un catedrático de Patología general 
y especial. Farmacología, Ar t e do re­
cetar, Tei-apóutica, Medicina legal y 
clínica médica. Lo dicho, para no mo­
rirse de hambre en España, es preciso 
no tener conocimientos científicos ni 
XDÍzca de vergüenza. 

Y luego, se hablará; se escribirá, se 
discutirá el lamentable atraso de la 
juventud española y se nos crisparán 
los nervios cuando \x\\ erudito de mo­
gollón repita con Damas que Afiíca 
empieza en los Pirineos, ó conijovilla, 
que España es una trilni írou' pretensio-, 
nes. Pues, sí .sonora • Revilla nO' --decía-
ningún desprox>óaito: España es una 
tr ibu con qiretensiones, con muchas 
IDretensiones... y poco dinero. 

j7uffusto Vivero. 

wmm mma 
Cuando menos se esperaba por quien 

está al tanto y le interesan estos asun­
tos desde el xmnto do vista científico, 
ha aparecido en la «Gaceta», de j)i'ime-
ros de este mes, una disposición, conce­
diendo permiso i^ara la construceión 
de un horno crematorio en Madrid y 
que seguida dicha noticia de unas cuan­
tas líneas á manera de comentario han 
publicado los periódicos llamados de 
gran circulación. 

E l comentario s¡3 ha reducido, como 
no podía ser menos, á reconocer los 
grandes servicios que reportaría á la 
salud pública, en caso de epidemias y 
en las mondas de los cementerios y en 
confiar, on que no llegará á constituir 
una costumbre en la sociedad española-
semejante manera de hacer desaparecer 
los cadáveres. 

Huérfanos jior ahora, de periódico' 
profesional donde t ra tar estos impor­
tantes asuntos con la extensión que se 
merecen, no estax-á de más, apuntar al­
guna idea, res^jecto á lo que se piensa, 
sobre esta nota nueva en E-spaña, quo 
á muchos tal vez ^jarezca una profana­
ción. 

Do lo que del texto do la disposición 
se des^Drende, esta ha obedecido más 
que á la petición particular, á los ser­
vicios que pudiera prestar en época 
epidémica, en la que ia aglomoracíón 
do cadáveres, os un peligro mis ¡:)ara 
la sociedad; poro también so destinará 
á los que voluntariamente deseen que 
su cremación so veriñ(]uo, ya soa quo 
ellos hayan dejado sa deseo m-uiiRosto 
deque así soa ó sus tamilias lo rocía­
me]!. 

Más hay quo hacer constar, y esto 
no ignorarán los que hayan podido el 
permiso y los quo hayan aconsejado la 
autorización, quo on estos últimos ca­
sos, es docir, en los particulares, la cre­
mación no debe verificarse sin .ciertos 
requisitos x^evios. 

Todos los que á las ciencias médicas 
se dedican, saben que no basta el sim-
Xdo reconocimiento de un cadáver y 
a u n a veces la asistencia de iin enfermo 
X âra diagnosticar esas intoxicaciones y 
envenenamientos, que no dejan rastros 
aparentes on el cadáver ó se confunden 
otras con las víiriadas fonnas quo las 
enfermedades rnás comunes presentan 
on la^ clínica particular. Podrá la sus­
picacia del módico, muchas veces más 
(pío su ciencia, sosx>echar osos onvene-
namiontos sub-agudos y crónicos, X'or 
el conocimionto del. modio social on 
que se encuentre y ser los autores gen­
tes duchas en osa ciaso do crimenes 
quo los adelantos modernos y la vulga­
rización de los conocimientos científi­
cos han despertado en más la idea de 
ax)oderarse anticixmdamente de biene.". 
que de otro modo tendrían quo esxjerar 
largíls fechas ó que por la venida de un 
nuevo heredero, nunca fueran •su '̂̂ os. 

La.^segui'idad individual en estos ca­
sos, está abandonada por completo y 
y a q u e en nombre de la higiene, se dá 
un paso, deber es también que s© pro­
cure evitar los males qUe ta l confianza 
pudiera traer y que no serían monos 
grandes que los beneficios, obtenidos 
con la imxílantación del sistema do hor­
nos crematorios que funcionan hace 
mucho tiempo en otras grandes pobla­
ciones del extranjero. 

No es que yo quiera que se me oiga 
por quien dicta tales disposiciones, quo 
está muy alto, sino decir á titulo de 
información, lo que piden, con voz au­
torizadísima los que creen más benefi­
cio la incineración cadavérica. 

Y esto BÍ que les parecerá una herogía 
y un ataque al rosx^eto que se le debe 
á los muertos, á los periódicos que no 
lian visto con buenos ojos la concesión 
de los -hornos, y que sin einbargo se 
impone,-x^ara que como dijimos antes la 
seguridad del ciudadano esté garan­
tida. 

Se X)ide x^ues y yo soy do la misma 
opinión, que al conceder la incinera­
ción de un cadáver, se verifique la au­
topsia previa, con un detenido análisis 
de sus visceras, en los laboratoribá que 
el Estado tiojie establecidos y que X)or 
desgracia son tan pocos. Solo tres, que 
existen en Madi'id, Barcelona y Sevilla. 

Claro está quo las gentes que se re­
sisten todo lo posible y que procuran 
evitarlo las más de las veces y pasan 
por todo, cuando de autopsias les ha­
blan, les x^arecerá esto un insulto y 
una x^ofanación más al que tuvo la des­
gracia de perder la vida; más no debe 
ser menos la tranquilidad de aquellos 
otros que quedan en este mundo, y que 
tienen el deber de velar ^or la seguri-
lúdad personal que tan abandonada está 
y a r N p añadamos otro resquicio por 
donde, xJuedan escax)ai' los criminales 
que bastantes claraboyas tienen en la 

. ,ky para salir.. , =..,̂ .,,̂ .-., 

No se x^uode ser muy explícito en 
estas materias, sobre todo en periódi­
cos de circulación, porque si para unos 
constituye simx)lemente una noticia, 
para otros es el incentivó do futuros 

crímenes que se pueden evitar, única­
mente de esa manera. 

Asi os que á la disx)Osición dictada, 
debe ir aparejada esa otra de la autop­
sia, que yo creo de muchísimo y capi­
tal interés, y que dado el número de 
Xiersbnalidades médicas que intervie­
nen en la actual legislatura, ^axa, los 
que no había pasado desapercibida se­
mejante deficiencia, pedirán pública­
mente á los poderes constituidos, esa 
adición que viene á llenar una indica­
ción rapional y científica. 

Ji/fígual jfingel. 

Murcia 29 Agosto 1901. 

RÁPIDA 
¡ Qae me emplumen si entiendo jota de 

lo que én Bilbao ocitircl Allí, tan guapa­
mente se gri'a ¡muera España\ cuando 
aun flotan en el amúlente los vivas á los 
reyes, como se arma una trapatiesta de 
doscientos mil demonios porque un hombre 
de ciencia dice que debíamos desterrar el 
vascuence al panteón «del olvido invohm-
ario.^ ¿Como atan por el rabo esta mosca 
de los vivas á los reges y los mueras á Es­
paña? Ni yo lo entiendo ni lo entendería 
ese Mérlín asturiano, que ^-embajadorea* 
en la ciudad de los cesares, y que por ser, 
es más tomista que el propio Santo Tomás... 
]Ydicen los activos •^biskaitarras» que no 
son pasivos ^m-iquetos^ ú si se quiere, 
españoles, así los aspenl ¡Infelices! ¿Qué 
mayor prueba de españolismo cabe que las 
voces antitéticas con que han atronado los 
Oidos de la pobre Maketania? Esas cosas 
que en Bilbao ocurrieron, sólo ocurren en 
España para mayor honra y prez de la 
tierra de las butifarras catalanistas y los 
bishaitarras ingertos en el Guernikako 
Arbola, y estos con sólo disparatar desa­
foradamente, se declaran más legítimos 
es^Mñoles que si santificasen las fiestas con 
su misa y su corrida de toros correspon­
dientes y si devorasen más garbanjsos de 
Fuenlcsauco que pelos de tonto tienen al • 
ganas cucurbitáceas catalanistas y vascas 
ó bascas, como ellos dicen contra viento y 
marea y á despecho del reposo estomacal 
debido... 

San J/üffuel. 

Jíuestra palonjita 
Esta mañana voló hacia el palacio 

dol Pondo, porque mo habían dicho 
quo venía á tomar parte en la junta de 
los de Dost'rucción x^ública, y pude en­
contrarlo sentadito en un sillón y co­
mo dos(]uitándoso do las fatigas dol 
Aliaje. 

—¿Que tal le ha ido á V. on su ^a,-
seo?—preguntó. 

—Muy bien, palomita, pero muy 
Uien. ¡Qué panorama más esxdóndido se 
divisa desdo mi casa! ¡Qué aire más x)u-
ro! ¡Que horizonte más desx)ejado! ¡Y 
qué tranquilidad! Allí ni le hablan á 
uno de las picardías del Maniso ni de 
las diabluras del Trucha ni de las ba­
rrabasadas de Cascaruja... 

—Poco á x)oco, amigo, i 'o sé que has 
andado de merendona enesa Encañiza­
da famosa. 

—¿Ya te lo han dicho? No, se te es­
capa nada, palomita. Pues sí, estuve do 
jolgorio con Grisanios, teniente do 
Cartago ¿sabes? y no nos faltó x^ara 
postros nuestra racioncita de huevos mo­
les. 

—¿Y truchas, hubo? 
—-Quiá, palomita. Es'e es pescado de 

rio, ¿y quién se acuerda de estos abte 
los peces de la gran llanura salada? 

—Dices bien, amigo Pondo. ¿Y cuan­
do es la marcha? 

—Esta tarde, y no volveré hasta la 
víspera del día de la coi-rida de toros. 

.—-¿Y dejará á los eapatines con 
tres palmos de narices? 

—¡Toma! ¡ Y gracias á que no es con 
cuatro palmos! La culpa la tiene el 
Gitano... 

— ¿Cómo? ¡Sigue x^^-steleando? ¿No 
se atreve á x^asar el Rubicón? 

—Ni el Regueron pasa, paloniita. Le 
escribí diciéndole que él Maniso (á 
quien le había dado de término x>8,ra 
entregar'lás'éstácas, hasta hoy), no me 

j-hatWa contestado y preguntándole si 
me autorizaba para emxjapelar á dos ó 
tres propietarios de izaras de esa dicho­
sa Mulá, y me-ha dado la callada por 
repuesta. 

—¡Caramba! joaramba! Ese Gitano es 

como el ungüento blanco: sirve x^ara 
todo. 

—Y para todos, palomita. Igual pas­
telea con el Maniso que hace buñuelos 
con Palmera, que es oixanto se puedo 
decir. 

—¿Y qué dice el Maniso? 
—Que no entrega la Muía porque 

confía en que el Gitano no llegará al 
procesamiento. 

—¿Y usted qué hará ante esa con­
ducta, amigo Pondo? 

—Como quiera que yo ofrecí á los 
gapatines, en nombr-e del Gitano, darles 
las varas, no estoy por quedar feo, un 
poco más de lo que soy; y si de aquí á 
las fiestas no me autorizan para hacer 
lo que procede, daré una satisfacción 
á los .eapatines, multando y empapelan­
do á los tab(y)'neros. 

— N o me parece muy probable eso, 
aunque es posible. Si los aapatines no 
pueden abrigar otra esperanza, podían 
echarse adormir tranquilamente. Ha^ 
blomos de otra cosa. ¿Cómo andan los 
francos? 

—Según me dice González están en 
baja, y acaso, acaso pronto se les ret i­
rará de la circulación. En cambio Pu-
cheta irá para arriba. 

—¿Es cierto eso? 
—¡Vaya! Y no falta un llavero que 

cierre la x^uerta del segundo lugar. 
—-¿Y de Tarraga, qué? 
—Pues que se queda á x îe. Compues­

to y sin novia. 
Én esto entró el Tt ucha, hora en que 

el reloj anunciaba las diecisiete y como 
el Pondo tenía que arreglar la maleta, 
los dejé solos y me vine al x^alomar, á 
donde me llamaban para ponerme enco-
inunicación con ustedes. Mañana con­
tinuaré dando cuenta de las «inter­
views» celebradas hace diás. 

NOTICIAS 
Asilados prófugos. 
Comunica el Alcalde de Santa Pola 

á este Gobierno civil, que qinoche fue­
ron detenidos en aquel .pU^iHo cuatro 
asilados de la Casa d« Misericordia de 
esta ciudad perteneciente á la banda 
de música, llamados . Francisco Soto, 
Gabriel Garrigós, Fernando Duran y 
Celedonio Vai'gas. 

.-.—. —-i-^ííiift: q„ -^BW 

•Junta de instrucción pública. 
Esta mañana bajo la presidencia del 

Sr. Gobernador civil se ha reunido la 
junta provincial de instrucción pública 
con la asistencia de los Sres. Pausa. 
Solis, Clem.6|icin Yergara, Hernández 
del Águila (D. Juan Antonio) y San-
cliez. 

'- ^ . « 5 , ^ ^atoí^M 

Augol al cielo. ; 
A las once de la mañana del día de 

ayer, falleció á los 4 meses de edad, uu 
hijo de . nuestro particular amigo el 
abogado'y escribano del distrito de la. 
Catedral D. Antonio Ramos, á quien; 
como á su esposa acomx^añamos eix el 
sentimiento quo por'ésta desgracia ex­
perimentan. 

.'-•p*?;.^^^ *fc .•ofia.fr.. 

De regreso. 
Do San J avier, ha regresado acom­

pañado do su distinguida familia, imes-
tro estimado amigo D. Ángel Guirao. 

Entierro 
Esta mailaua hn llegado á esta capi­

tal en el tren correo, el cadáver de la 
Sra. D.*̂  Carmen López Salazar de 
Atienzar! 

En la iglesia de Santa María se h a 
celebrado ol funeral y entierro, que ha 
sido seguido de un nutrido y selecto 
acomxjañamiento. 

Reiteramos á la familia de la finada 
ol testimonio de nuestro sentimiento. 

Herido -
Ha ingresado en el hospital él veci­

no de Espinardo, José Martínez García, 
de 20 años, con heridas de perdigones 
en el cuello y brazo izquierdo. \ 

El Herido ignora quién pueda ser el 
autor del disxiaro que le ha causado las 
heridas. 

' E l S r . Gobernador. 
Esta mañana ha llegado á esta ciu­

dad de Saij Pedro de Pinatar, el señor 
Gobernador civil de la provincia, re­
gresando esta tarde otra vez al lado de 
su familia. 

W*1lfl!t. 
':%%&• iSíí é.«! 
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